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JESÚS habla a la Madre Maria Pierina De Micheli&ldquo;Deseo que mi Rostro, el cual refleja la íntimas penas de mi alma,
el dolor y el amor de mi Corazón, sea más honrado. Quien me contempla me consuela.&rdquo; 
(primer viernes de Cuaresma de 1936)A los 12 años, en la Iglesia Parroquial San Pedro in Sala, Milán, un Viernes
Santo, oyó una voz que le dijo: ¿Ninguno me da un beso de amor en el rostro, para reparar el beso de Judas?En su
simplicidad de niña, creyó que todos habían oído esa voz y experimentó gran pena al ver que continuaban besando las
llagas y no el Rostro de Jesús. Dentro de su corazón exclamó: Te doy yo el beso de amor. ¡Oh, Jesús, ten paciencia! Y
llegado su turno, le imprimió con todo el ardor de su corazón, un beso en el Rostro.Ya siendo novicia, durante la adoración
nocturna, en la noche del Jueves al Viernes Santo de 1915, mientras ora delante del crucifijo, oye que le dice: Bésame.
Sor María Pierina obedece, y sus labios, en lugar de posarse sobre un rostro de yeso, sienten el contacto del verdadero
Rostro de Jesús. Cuando la Superiora la llama, ya es de día: tiene el corazón lleno de los padecimientos de Jesús y
siente el deseo de reparar los ultrajes que recibió en el Rostro y que recibe cada día en el Sacramento del altar.El Martes
de Pasión de 1936, Jesús le vuelve a decir: Cada vez que se contemple mi Rostro, derramaré mi amor en los corazones
y por medio de mi Divino Rostro, se obtendrá la salvación de tantas almas.En 1937, mientras oraba y "después de
haberme instruido en la devoción de su Divino Rostro", le dijo: Podría ser que algunas almas teman que la devoción a mi
Divino Rostro, disminuya aquella de mi Corazón. Diles que al contrario, será completada y aumentada. Contemplando mi
Rostro las almas participarán de mis penas y sentirán el deseo de amar y reparar. ¿No es ésta, tal vez, la verdadera
devoción a mi corazón?Estas manifestaciones de parte de Jesús se hacían siempre más insistentes.En mayo de 1938,
mientras reza, se presenta sobre la tarima del altar, en un haz de luz, una bella Señora: tenía en sus manos un
escapulario, formado por dos franelas blancas unidas por un cordón. Una franela llevaba la imagen del Divino Rostro de
Jesús y escrito alrededor: Ilumina Domine Vultum Tuum super nos (Ilumina, Señor, Tu rostro sobre nosotros); la otra,
una Hostia circundada por unos rayos y con la inscripción: Mane nobiscum Domine (Quédate con nosotros Señor).
Lentamente se acerca y le dice: Escucha bien y refiere al Padre Confesor. Este escapulario es un arma de defensa, un
escudo de fortaleza, una prueba de misericordia que Jesús quiere dar al mundo en estos tiempos de sensualidad y de
odio contra Dios y la Iglesia. Los verdaderos apóstoles son pocos. Es necesario un remedio divino y este remedio es el
Divino Rostro de Jesús. Todos aquellos que lleven un escapulario como éste y hagan, si es posible, una visita cada
martes al Ssmo. Sacramento, para reparar los ultrajes que recibió el Divino Rostro de Jesús durante su Pasión y que
recibe cada día en la Eucaristía, serán fortificados en la fe, prontos a defenderla y a superar todas las dificultades
internas y externas. Además, tendrán una muerte serena bajo la mirada amable de mi Divino Hijo.En el mismo año,
Jesús vuelve a presentase todavía chorreando sangre y con tristeza: ¿Ves cómo sufro? Y sin embargo, de poquísimos
soy comprendido. ¡Cuántas ingratitudes de parte de aquellos que dicen amarme! He dado mi corazón como objeto
sensibilísimo de mi gran amor por los hombres y doy mi Rostro como objeto sensible de mi dolor por los pecados de los
hombres: quiero que sea honrado con una fiesta particular el martes de Quincuagésima, fiesta precedida de una
novena en que todos los fieles reparen conmigo, uniéndose a la participación de mi dolor.En 1939, Jesús de nuevo le
dice: Quiero que mi Rostro sea honrado de un modo particular el martes.Maria Pierina logra hacer acuñar una medalla
en lugar del escapulario. El 7 de abril de 1943, La Virgen se le presenta y le dice: Hija mía, tranquilízate porque el
escapulario queda suplido por la medalla con las mismas promesas y favores: falta solo difundirla más. AHORA
ANHELO LA FIESTA DEL SANTO ROSTRO DE MI DIVINO HIJO: DÍSELO AL PAPA PUES TANTO ME APREMIA. La
bendijo y se fue.La medalla se difunde con entusiasmo. ¡Cuántas gracias se han obtenido! Peligros evitados,
curaciones, conversiones, liberación de condenas... Invitamos a todos a llevar la medalla y rezar, diariamente, 5 Glorias al
Santo Rostro de Nuestro Señor.
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